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Muchos de los problemas más acuciantes del mundo —la pobreza, las catástrofes 
naturales, el aumento vertiginoso de los precios de los alimentos y el combustible— tienen vínculos 
importantes con la urbanización rápida. 

La urbanización cambia para siempre la manera en que utilizamos la tierra, el agua y la 
energía.  Bien hecha, puede dar opciones a la gente y ayudarla a prosperar.  Hecha mal, disminuye 
la seguridad, depreda el medio ambiente y agrava la marginación de quienes ya padecen y están 
excluidos.

El tema del Día Mundial del Hábitat de este año es “ciudades armoniosas”. Nuestro 
mundo en curso de rápida urbanización no puede jactarse de ser armonioso si los habitantes de los 
tugurios no tienen oportunidades de hallar trabajo y mejorar sus condiciones de vida.  Tampoco 
será armonioso si el crecimiento y la expansión de las zonas urbanas tienen lugar a expensas del 
medio natural.

Los objetivos de desarrollo del Milenio llaman a mejorar considerablemente las vidas de 
por lo menos 100 millones de moradores de tugurios para el año 2020. En 2005, algo más de una 
tercera parte de la población urbana de las regiones en desarrollo vivía en barrios de tugurios.  En el 
África al sur del Sáhara, la proporción superaba el 60%, lo cual quiere decir que harán falta grandes 
inversiones, por ejemplo para proporcionar acceso a agua, saneamiento, viviendas duraderas o 
suficiente espacio vital.  Más incluso en esa región, y en otras en que la penuria no es tan aguda, 
con unas intervenciones sencillas y baratas se podría mejorar enormemente la situación.

Las ciudades encierran un potencial gigantesco de ser lugares en los que prevalezca un 
desarrollo equilibrado, donde vivan en armonía gentes diversas y en las que coexistan condiciones 
de vida saludables con bajos niveles de consumo de energía, utilización de recursos y producción 
de desechos.  Al conmemorar el Día Mundial del Hábitat, exhorto a todos nuestros asociados 
y a todos los interesados a que hagan todo lo posible por hacer realidad ese potencial y crear 
condiciones de vida decentes para todas las mujeres y todos los hombres y niños de manera tal que 
se preserve nuestro patrimonio natural y se fomente un crecimiento más verde y más inteligente.


